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h e m e r o t e c a  

m unicìpal Año I.

ÂDMimSTRiGIOlf,
T E X I D Ó  Y  P A R E R A

6, P IN O . 6.
BARCELONA.

PUNTOS DK SUSCÍUCION

BARCELONA.
E n  la  A dm in istración . G, P in o , 6, y  en 

las principales librerías.

MADRID.
San  M artin, P uerta del S o l, 6 , y  en el 

resto de E sp aña y  A m ericas en casa 
lie todos los corresponsales de T e ii- *  
dó y  Parera .

PARIS.
C . B o rran i, R ue Sain ts P ères, 9 y  H a­

vas F a b ra , place de la  Bourse, 8.

LONDRES
E ue. M icoud & C .‘  i 3g . F leet Strcet. 

F .  C .
MILAN.

P a r a t o ia  la Ita lia , F ra te lli Dum olard.

Pedidos y  reclam aciones á  la  A d m in is­
tración , 6 , P in o , 6 , B arcelon a.

Pueden hacerse las s u s c i íc io i^  desde 
fu era , d irigiéndose á la  A dm inistra­
ción y  acom pañando su im porte en 
sellos de correo.

PERIÓDICO POLÍTICO JOCO-SÉRIO

SE PU BLICA A  LO MENOS U N A  VEZ CADA SEM ANA

PEECIOS fi6 SÜSCRICION,
BARCELONA.

T re s  m eses............................................. 8 R s.
Seis m eses.............................................10  >
Uo año................................... 3i »

PROVINCL&S.
Seis m eses.............................................20  »
U n an o ...................................................40 »

ULTRAMAR Y ESTRANJERO
Seis m eses............................................ ^o <
U n a n o .................................................. ¿ o  •

NÚMERO SU ELTO  CO RRIEN TE.

En Barcelona, 4 CUARTOS.
El el tul« d( Espaoa. 15 Cs. d e  P ta .

NÚMERO ATRASADO,

Es tolla E.«paDii, 25 Cents, de Peseta.

m L 0 U L 0 s s m .s ü s c m K E s  '

T o d o s lo s  suscritores recibirán el n ú­
m ero envuelto  en un a elegante cu ­
b ierta , papel de co lor, contenieado 
un  extenso catálogo de la s  últim as 
novedades bib liográñcas.

A dem ás,verifícándose lasu scric io n  por 
I añ o , pueden obtenerse la« ventajas 
siguientes:

I.*— R ebaja  de un 10  por 100 sobre to­
das las obras q u e  publiquen ó ad m i­
nistren lo s  Sres. T ex id ó  y  P a re ra .—
6, P in o , 6 . B arcelon a.

» .'— R egalo  del A lm a n jq u e  d e  la  M o s­
ca, que se pub licará  á ñn de año.

ADVERTENCIA
T e a e m o s e liru R t^ d e  p a rt ic ip a r  ¿ n u e s t r o s  co rra sp o a - 

sa le s  q u e  en  v ir t u d  d e l g r a n  é x ito  o b ten id o  por la  la m i­
n a  d e l núm . i 5 d e  e ste  p e rió d ic o , ae ago tó  1»  e d ic ió n  p o r 
com p leto

A l o b je to  d e a e n r ír  lo s  m u c h o s  p e .iid o s  q u e  d e l  m ism o 
noa tien en  h ech os, hem os p ro c e d id o  á. u n  se g u n d o  t ir a je  
e l e u a l q u ed ará , te rm in a d o  m añ an a m ism o.

S ir v a  e s ta  a d v e rte n c ia  d e  re sp u e sta  á  las in n u m e ra ­
b le« c a r ta s  q u e  estam o s rec ib ie n a o .

L A . A D M IN IS T R A C IO N .

UN PERCANCE
La lám ina que apareció en el num ero 1 5 Je  nues­

tra publicación ha dado lugar á reclam aciones por 
pane del N u n cio  de Su  S a n iiJa d  y  por el represen­
tante de R usia  en E s p jó j .

Toda la prensa en general, así la de M adrid como 
la de provincias, se ha ocupado con tal m otivo de 
L a  M o s c a ,  dando unos la noticia de que habíamos 
sufrido una denuncia y  asegurando otros que había­
mos sido llevados á los tribunales, á instancia del 
señoi' Gobernador de la provincia.

A  e?cepcion de dos ó tres periódicos, todos ellos, 
&in distinción d eopin iones políticas, han sentido esie 
supuesto percance, dando así señaladas muestras de 
com pañerism o y amistosas relaciones, que nunca 
agradeceremos bastante.

Tocábale á E l  F é n ix ,  en prim er lugar, separarse 
de la opinion de sus colegas para zaherirnos y  baür 
palm as por el suceso que otros, más cuerdos, lam en­
taban. Y  decim os más cuerdos, porque cs preciso ser 
m uy rom o, sino otra cosa, para no com prender que 
las m edidas que adopten las autoridades contra 
im  p íriód ico  trascienden á  toda la prensa en general, 
ya que sus intereses son com unes y  que las decisio­
nes de los tribunales form an como una jurispruden­
cia que luego ha de aplicarse á todos indiítintam en- 

Aparte de que la cortesía que debe reinar siempre 
en quienes tienen las mismas ocupaciones y la cultu­
ra de que ha de dar testim onio la prensa, aconsejan 
que entre sus individuos desaparezcan los odios y 
ciertas pasiones que dividen á otras clases de la so­
ciedad.

N o  tenemos por costum bre leer E l  F é n ix  y  otros 
periódicos de su índole, porque basta haber exam i­
nado un núm ero para saber lo que dice toda su ¿o - 
leccion, y es bien seguro que ignoráram os las galan­
tes frases que nos dedica, si nuestro ilustrado colega 

Globc no las hubiese transcrito en sus colum nas.'

Dicen así:
«Nosotros nos alegram os del percance, ¿porqué no 

hemos de decirlo con franqueza? Así cuidarán los su­
sodichos papelotes de no pintarrajear otra cosa que 
la imágen de la república.

A unque hasta en esto son inm orales y peligroso ', 
pues siempre la representan vestida de suripanta y 
hasta en paños menores.»

<Con qué se alegra V .,  beato cofrade? pues á noso­
tros, m ire V . lo que son las cosa.s, no nos pesa tam ­
poco: poique tanto ha sido traída y llevada estos días 
L a  M o s c a  y  tanta resonancia ha tenido la lám ina que 
á V  le disgusta, que ha aum entado el núm ero d ; 
suscritores y se ha visto en la necesidad de hacer una 
nueva tirada de aquel papelote p intarrajeado  para 
poder atender á los pedidos que continuam ente re­
cibe su  adm inistrador.

Y  dejando ahora de ocuparnos de estos desahogos 
ultram ontanos, creem os del caso deber asegurar á 
todos nuestros colegas que L a  M o s c a  ha llenado to­
dos, absolutamente todos, los requisitos que previene 
la legislación de imprenta para poder publicarse co­
mo periódico político satírico ilustrado, habiendo 
creído observar hasia ahora las prescripciones de la 
m isma, sin exceptuar la obligación en que está de 
rem itir los núm eros correspondientes al Gobierno 
civil.

A lgunos periódicos estranjeros Ilustrados, repefi- 
das veces han puesto en caricatura al Je fe  del Estado 
de nuestro país, sin que sepamos se hayan dirigido 
reclam aciones que impidiesen la repetición de hechos 
semejantes.

Fundados en esa lolerancia, hasta ahora observada, 
tratamos de im itar á nuestros colegas extranjeros y es 
bien seguro que com o indica L a  vifia: « L a  cuestión 
»hubiera sido sencilla, si la caricatura se refiriese 
»únicam ente al em perador de todas las R usias.»

»Bastaría, desde luego, que L . i  M o s c a  se entendie- 
>:ra directamente con el im perio moscovita »

Pero nuestro mal está en haber afectado á otras 
personas, por más que e.sto haya sido de un modo 
decoroso y dentro de los lím ites que perm ite la ley 
de im prenta. R azón.por la cunl no pudo denunciar­
nos el tisjul.

¿Donde está pues nuestra falta? Dícese, aunque con 
pocos visos de verdad, que los periódicos ilustrados 
estarán obligados en lo  sucesivo á tener que presen­
tar previamente sus lám inas al Gobernador para que 
las revise y otorgue la correspondiente autorización 
para publicarlas. S i esto fuera cierto,— que no lo será,

porqué ni el G obierno, ni sus agentes en provin ­
cias pedirán nada contrario á los principios liberales 
en que se basa la actual situación— la prensa unáni­
me es bien seguro que protestara de una medida equi­
valente á la previa censura y que nos recordaría no 
ya ios tiempos poco felices para la prensa de D. A n ­
tonio Cánovas sino los más calam itosos de la época 
de Gonzalez Bravo.

Nosotros, observando la línea de conducta que de­
jam os trazada en nuestro program a, esperamos tran­
quilos la resolución que acerca de este particu lar'se 
adopte, de la cual oportunam ente daremos cuenta ú 
nuestros estimados com pañeros en esta via crucis 
porque pasamos. Interinam ente y mal que pese á los 
sectarios del uhram ontanism o, dentro de nuestra e.s- 
fera de acción continuarem os como hasta aquí cr i­
ticando aquellos actos y aquellas personas, que no 
por ser elevadas gozan de la inviolabilidad que á m uy 
pocos les es dable tener y que muchos se pirran por 
alcanzar.

MONEDA B O RRO SA
Según nos cuenta L a  C rón ica  
ciertas m onedas en blanco 
no las adm ite el estanco 
ni tam poco ia  Econ óm ica.

S i e.^to es cierto 
y o  no acierto 

com o pa sa  sin ce.sar 
en nuestra patria  dichosa  
uiiic/ta m oneda borrosa  
que no d eb iera  p a sa r .

V á á la s  C órtes D. Fu lan o  
votad o por progresistas: 
mas se pasa á los carlistas 
y a.íí v ive  m u y ufano.

Y o  no entiendo 
ni com prendo 

com o puede prosperar;
M ro  pasa y  es forzoso. 
r 's  un pa trio ta  borroso  
que no d eb iera  p a sa r .

V oym e al G obierno civil 
en busca de un expediente; 
me recibe un escrÍDíente 
del m odo m ás in c iv il.

— Está listo?
—-N i lo  he v isto .

Y  m e obligan á esperar, 
y  pa sa  y  es bochornoso ...
Hs un em pleado borroso  
que na d eb iera  p a s a r .

Si en p agar no so y  puntual 
los alguaciles me soban 
y  no encuentro, si m e rohan, 
un guard ia m unicipal.

Ayuntamiento de Madrid



l ;\m o s c a

i8 lamina es superiori ¿ Querrá m eterse con ésla 
a intención bien manifid alluri nuevo embajador?....

Lih Española Princeps iO

Ayuntamiento de Madrid



L a  Mosca
V eo  tales 
concejales 

que se atreven i  faitar 
a la  sesión provechosa: 
lodo es moneda borrosa 
que no debiera pasar.

Pues, señor; hablem os claro: 
tanta m oneda corriente 
lisa y  fa lsa , á  lo evidente:
-•há d e pasar sin rep aro '

N o , señores, 
m is lectores; 

acabem os de aguantar 
tanta plaga perniciosa; 
l^ era  moneda borrosa!
Jy o  la dejemos pasar!

PICADURAS.
H an visitado por prim era vez nuestra Redacción 

L a  Democracia, de H uelva; £ i  Chismoso, de Ponte­
vedra; E l  Anunciador de A ragon, J e  Zaragoza- E l  
E c o  deI JÚcar, de A lc ira ; E ¡  F a ro  de Castilla, de 
V alladolid : L a  Academ ia, de C ádiz; La Union, de 
Figuera.-;; L a  Esm eralda, de V illena: L a  Vanguar­
dia, de M adrid; B eti-B aí, de B ilbao; i í i  Verdad, de
Vigo\ y  L a  Gaceta comercial, fa b r i l  y  agrícola] dt 
esta ciudad.

Gustosos les devolvem os el saludo, quedando es­
tablecido el cam bio.

L o s uUram onianos aseguran que su partido no 
lucha sino en determ inados distritos, porque están 
m nm am ente convencidos de que cada vez que se le 
pregunte a l país cóm o piensa, contestará seguram en­
te: como el G obierno.

S i los preguntados son fiísionisias, no cabe la me­
nor duda.

Pero pregunten á los navarros:
(Cóm o piensan ustedes?
— Com o D . C árlos y Nocedal.

_ B e  suerte que ni están con la U nion Católica, ú l­
timo recurso de los carlistas despechados.

E l  Gobernador de M adrid, S r . conde de X iquena 
se dispone á em prender dentro de pocos dias un 
via je, que a l parecer tiene por objeto conocer d irena- 
m em c k  situación económ ica y  adm inistrativa de 
vanos pueblos de aquella provincia,

¿No podría esp erará  que se verificáran las elec­
ciones, para hacer esta visita el S r . conde?

Este v ia je  será una manifestación de la  libertad 
fusionista.

Conviene saber que en el distrito de Getafe (Ma­
drid) se presenta candidato á la  Diputación á Córtes 

que cuenta con grandes pro­
babilidades de triunfo, razón por ]a cual el Gober­
nador se propondrá visitar los ¿.ueblos del distrito 
para in fu n d ir ánim o á los electores de oposicion y 
garantirles el ejercicio del derecho de sufragio 

Señ or conde, aprenda V . E . de D. Feliciano H er­
reros ^de Tejad a que tiene el buen sentido de no 
ocurnrsele hacer esta clase de viajes.

■-'¡El G obierno se vá!^  esdam a el órgano de don 
rran cisco  Rom ero.

b i l Í . T d V v " t "  d=ne

nuncia á la Diputación á Cortes, para recordarle la 
actitud del otro personaje d e £ a  pata de cabra, que 
porque no le quería renunciaba generosamente á la 
mano de D.* L.eonor.

A seguran los astrónom os que el cometa con rabo, 
que ya vam os perdiendo de vista, es el m ism o que 
apareció en Oriente cuando nació Jesú s, y  según las 
Escríturas gu ió  á  ios Reyes M agos á Betlehem .

Con este motivo se nos ocurren las siguientes pre­
guntas:

¿De qué naciones eran reyes M elchor, G aspar y 
Baltasar?

¿Se llam aban M ago de apellido?
¿Eran antiguas incarnaciones de M acaglísier, Bos­

co, Herm m an ú otros magos?

—¿Con que robaron en Valdecava un tren de 
mercancías?

H om bre, hom bre, ¡eso es mucho lobar!
— ■^0 le diré á V ., no se llevaron el tren, lo  que 

hicieron fué meterse en los wagones y  arro jar el 
suelo algunos fardos para que ios caballeros de fuera 
se los llevaran , pero no tuvieron tiempo porque al 
notar la falta en Alm onacid regresó la m áquina y 
recogió los fardos.

P o r casualidad ios ladrones no fueron habidos.

E n  las colum nas de los periódicos conservadores 
sale á relucir otra vez la m isión de la prensa.

¡Q ué pesadilla tienen con la tal misión!

Los^sugetos d j  m em or ia  frágil hacen un n u d o  en 
e l  pañ u e lo  para reco rdar  lo  q u e  pud iera  o lv id á r ­
seles.

<Por qué harán tantos nudos de «m isión d é la  
prensa» en sus colum nas lo* órganos del partido con­
servador?

¡V aya V . á saber!

«L o s conservadoret podían ser generosos, porque 
»contaban con las sim patías del país jr con la fuerza 
»incontestable de la opinion, del sufragio popular, 
»del núm ero, y so b re  todo de la ley. que cum plieron 
»heimente é hicieron respetar de todos.»

Esto dice un diario conservador que tiene bastante 
sans fa ço n  p iT i afirm ar, despues de seis años de do­
m inación tiránica, que podían haber sido generosos.

de que han sido víctim as nuestros com patriotas, y  no 
tendríam os, que lam entar la generosa sangre espa­
ñola derramada p or las hordas del feroz B ou -A m e- 
ma, n . preocuparnos por las com plicaciones á que 
puede dar lugar aun  la im previsión del Gobierno 
francés, y  la ineptitud de los jefes de su ejército en 
A ln ca .

E l celebérrim o ^ariista D . Pascual C ucala ha d iri­
gido un m anifiesto á los electores de las provincias 
valencianas pidiéndoles sus sufragios para las próxi­
mas elecciones á Córtes, del cual entresacamos el si­
guiente párr^ifo;

«E l Señor am igos m ios, quiere que vayam os á las 
»urnas, a llí donde sea posible el triunfo de un d ip u -
»lado integramente católico, y  por ende carlista me 
»autojizo pienam enie para que haga saber á nuestros 
»amigos de esa región valenciana sus deseos, y  donde 
»se pueda acuerden candidaturas que inspiren con- 
»tianza al p jís  y  á nue.stros am igos.»

Está visto: el Señor  no quiere tener en la ociosidad 
a sus genies, inierin se presenta ocasion propicia de 
repetir sus fechorías en los montes,

E'n Granada un maestro ha tenido ia desgracia de 
perder a razón, reconociendo por principal causa su 
locura los disgustos y  privaciones que venia sufriendo 
por no poder cobrar sus haberes vencidos, que ascien­
den a nueve trimestres.

Trasladam os la noUcia al S r . M inistro de Fom en- 
to para que con urgencia adopte alguna medida gue 
m «jore la  triste situación de los profesores de ins­
trucción pública.

1« PoJicía francesa á don
d d o  h l 'h í  ¿ « e  había desapare­
cido, habiéndolo encontrado m ás tarde en una casa
de señoras rusas calificadas de cocottes.

E l  m ismo hom bre con los mismos defectos. N o  sa-

Búa en P an s la vida de aventuras, á que tan aficio­
nado se m uestra, en desprestigio m anifiesto de la 
causa que representa.

¡Y  pensar que por este hom bre hay quien eipon e 
odavia la „ d a !  ¡Cuando se les abrirán  los oíos l ili 

Ilusos que siguen su bandera!

'^ « ‘ izos á sus colegas 
S  s f  /  / ' ,  ® reproduce el párrafo del órgano
del S r . N ocedal, en que el ex-ministro m oderado re­

_ E l  partido moderado histórico ha dirigido una 
circu lar á sus am igos políticos excitándoles á tomar 
parte en la lucha electoral.

E n  dicho docum ento revelan sus autores poca es­
peranza de buen éxito.

E s  natural; la  fracción moderada histórica persi­
gue un ideal fuera de las condiciones actuales de su 
política y  por recom endable que haya sido, no sa- 
tislace hoy d ía  aspiración alguna.

P o r otra parte los hom bres que a llí m ilitan  cada 
día son m ás desm edrados y pequeños. A  N arvaez y 
el conde de San  L u ís , han sustituido Cheste v M o- 
yano.

¿N o han reparado ustedes que ya no se habla del 
m onstruo canovero, ni del jefe de los hús,ires? Esto 
consiste en que hay celebridades que les pasa lo que 
á la  plata M eneses, esto es, que no se garantizan 
nada más que por poco tiempo.

A q u í se cum ple aquello de 
Una vez que te quise 

fué por el pelo; 
y  ahora que estás pelona, 

ya no te quiero.

E n  Badajoz una m ujer ha dado á luz un niño con 
dos nances.

¡P u e s  poquito^ olfato que tendrá el angelito! Ese 
nino es una halaja  para hurón de sacristan.

N ada ménos que ocho serenos han sido reducidos 
á prisión  en Granada.

¿Si serán electores de oposicion?

Asegurase que Francia piensa poner en m ovim ien­
to en pocos días u n  ejército de 120,000  hom bres para 
asegurar su» intereses en A frica, ó donde le con­
venga.

_ L o  que á los nuestros convenía era que esas previ­
siones hubieran tenido lugar antes d é la s  desdichas

£1  Tiempo  arroja á £ i  L ib era l esta chinita E l  
A labardero  de Sevilla  refiere un cuento, que £1 L i ­
bera l hace suyo, todo satisfecho y  regoci ado 

íE s  claro! Se trata de E l  A labardero, r  E l  L iberal 
« t á  en carácter secundándole. '

p i n l ? ^  " ' ' f  ^ alabarda.P o r lo  demás, el cuento... es un cuento.

E n  el espado de meses han sido removidos 
dze^ y  seis jueces y  magistrados.

A l o Z M a r t “ .  

( a  y

‘"‘í "  l o s  C í r c u l o s  p o l í t i c o s ,
que h a b l a  a l g ú n  m i n . s t r o q u e p e n s a b a  d í m i t i r p o r  n o

ñez C a m ^ “ ' « » n i ­ñez Cam pos mientras la ausencia del S r . Sagasu
i Ya verán ustedes com o no ocurre sem ejante cosa' 
.B uen os son los ministros actuales para incom o­

d arse hasta ese extremo!

P^pá, ¿qué es la ley de imprenta>
- U n a  enfermedad que les ha caido á los periódi­

cos liberales. ”

T  periódicos con­
servadores, ¿no ¡es cae esa enfermedad?

— N o, h ijo , esos están vacunados.

H em os recibido elegantemente impreso el Home­
pag e  que el Instituto provincial de S evilla  consagra

D ^ o s  gracias por la atención.

e s t a b l e c im ie n t o

T E X ID Ó  Y PARERA,
6, Pino, 6

B - A . R 0 B L 0 1 T A .

NOVEDADES BIBLIO GRÁFICAS. 

Ensebio Bl»»oo.-<cEpÍ6r«m«í,» i tomo eo 4 „

Imprenta U  R«NAU«NsÁ^XucIá,i3, bajo»'
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